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    INTRODUCCIÓN




    Todos los libros suelen tener introducciones, prólogos, prefacios, etc. para explicar su razón de ser. A veces, pareciera que no es suficiente con el hecho de que los tengamos en nuestras manos y hayamos comenzado a leerlos, sino que siempre buscamos algún tipo de justificación. En este caso, la introducción debe ser corta porque la vida de los héroes habla por sí misma.




    Vivimos en una sociedad que adora a las personas que aparecen en las portadas de los medios de comunicación, pero Dios tiene reservadas las primeras páginas de la eternidad para otro tipo de héroes, muy diferentes a los nuestros. A lo largo de los 40 capítulos, iremos descubriendo cómo esos héroes y heroínas eran a veces extranjeros, en otras ocasiones ni siquiera conocemos sus nombres ni su familia, ni tampoco hicieron nada que podamos considerar «sobrenatural»; y, en su gran mayoría, no eran fuertes o legendarios. ¡Nada que ver con lo que nosotros habríamos imaginado! Se trata de personas que «simplemente» confiaron en Dios y, con su fe y su manera de vivir, transformaron la historia.




    La lección más importante para nosotros es que podemos vivir como ellos. Todos podemos ser héroes, aunque casi nadie sepa lo que estamos haciendo ni conozca el lugar en el que vivimos. Dios sí lo sabe y, en su libro, el que trasciende la eternidad, están escritas cada una de nuestras hazañas, por muy pequeñas que creamos que sean.




    Si me permites darte un consejo, creo que la mejor manera de que las historias bíblicas transformen nuestra vida es ponernos en el lugar de las personas sobre las que estamos leyendo, es decir, introducirnos en la aventura bíblica por medio de la imaginación espiritual; tal como Charles Sheldon escribió un día En sus pasos ¿qué haría Jesús?, nosotros podemos leer cada capítulo de la Biblia y pedirle al Espíritu de Dios sabiduría para vivir esos momentos con cada personaje y pensar qué haríamos nosotros si fuéramos esa mujer o ese hombre, y cómo podemos aplicar todo lo que ocurre en nuestra vida en el día de hoy. Si lo hacemos así, Dios va a hablarnos, seguro.




    Por último, creo que no hace falta decir que el Señor Jesús es nuestro único, singular, amado y adorado Héroe (¡el único al que podemos aplicarle las letras mayúsculas!); pero Dios nos permite admirar también a otros. Él nos ha regalado la posibilidad de compartir parte de su gloria con cada uno de sus hijos. Todos, sin excepción, tenemos personas que nos han ayudado en nuestra vida; personas a las que consideramos nuestros amigos y, en muchas ocasiones, también podemos decirlo, nuestros «héroes». En varios de los capítulos, irás descubriendo aquellos que más han influido en mi vida; Dios los colocó en mi camino para conocerle a Él de una manera más íntima. ¡Muchas de sus enseñanzas son tan vívidas dentro de mi corazón que es imposible olvidarlas!




    Esa es una de las razones por las que me gustaría terminar con un gran consejo que me dio la persona que me enseñó a amar a Dios a través de su Palabra, Francisco Lacueva. Yo tenía solo trece años cuando le conocí, y, desde entonces, el Señor me bendijo de una manera extraordinaria con su amistad y su sabiduría. Era una persona absolutamente entrañable, podía llamarlo en cualquier momento para preguntarle cualquier cosa sobre la Biblia, y él, con toda su paciencia, me explicaba lo que yo no lograba entender. Siempre recordaré los días que pasamos juntos tanto en su casa como en la nuestra, leyendo y estudiando la Palabra de Dios, hasta que el Señor se lo llevó consigo. ¡Es imposible explicar cuánto le echo de menos!




    ¿El consejo? Yo tenía poco más de treinta años (1995) cuando, un día, hablando sobre el trabajo para el Señor, me dijo: «Jaime, tú ponte siempre en el lugar donde nadie pueda tirarte más abajo». Creo que el Señor quería enseñarme, a través de su siervo, la característica más importante de todos su héroes: la humildad. La Biblia nos enseña que «…Dios resiste a los soberbios, pero da gracia a los humildes» (SANTIAGO 4:6, 1 PEDRO 5:5).




    Sí, es cierto que el amor inquebrantable al Señor es la base de todo en nuestra relación con Él; pero, si no somos humildes, jamás podremos ser útiles al Todopoderoso. No importa que algunos nos consideren «héroes» en la sociedad en la que vivimos, si no lo somos para el Señor. La arrogancia y el orgullo son incompatibles con su presencia.




    ¡No debemos olvidarlo nunca!
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    Una adolescente que no tenía enemigos




    Ni siquiera conocemos su nombre. Una de las lecciones más sublimes de la Biblia la recibimos de una joven que pasa desapercibida y a la que muchos ni siquiera mencionan cuando explican la historia; a pesar de que no existiría «historia» de no ser por ella.




    

	«Y Naamán, capitán del ejército del rey de Aram, era un gran hombre delante de su señor y tenido en alta estima, porque por medio de él el SEÑOR había dado la victoria a Aram. También el hombre era un guerrero valiente, pero leproso. Y habían salido los arameos en bandas y habían tomado cautiva a una muchacha muy joven de la tierra de Israel, y ella estaba al servicio de la mujer de Naamán. Y ella dijo a su señora: ¡Ah, si mi señor estuviera con el profeta que está en Samaria! Él entonces lo curaría de su lepra. Y Naamán entró y habló a su señor, diciendo: Esto y esto ha dicho la muchacha que es de la tierra de Israel. Entonces el rey de Aram dijo: Ve ahora, y enviaré una carta al rey de Israel. […] Al oír Eliseo, el hombre de Dios, que el rey de Israel había rasgado sus vestidos, envió aviso al rey diciendo: ¿Por qué has rasgado tus vestidos? Que venga él a mí ahora, y sabrá que hay profeta en Israel. Vino, pues, Naamán con sus caballos y con su carro, y se paró a la entrada de la casa de Eliseo. Y Eliseo le envió un mensajero, diciendo: Ve y lávate en el Jordán siete veces, y tu carne se te restaurará, y quedarás limpio. […] Entonces él bajó y se sumergió siete veces en el Jordán conforme a la palabra del hombre de Dios; y su carne se volvió como la carne de un niño pequeño, y quedó limpio. Y regresó al hombre de Dios con toda su compañía, y fue y se puso delante de él, y dijo: He aquí, ahora conozco que no hay Dios en toda la tierra, sino en Israel» (2 REYES 5: 1-11).


	




    Aquella adolescente tenía en sus manos todos los argumentos para sentirse desgraciada: era esclava, había sido desterrada de su pueblo y su vida no tenía sentido para casi nadie. Fue llevada cautiva por el capitán del ejército sirio, Naamán, después de una de las muchas batallas ganadas al pueblo de Israel. Estaba sola, así que lo más «normal» es que hubieran asesinado a su familia cuando invadieron su pueblo y su casa. No hace falta tener demasiada imaginación para entrever todo lo que los soldados pudieron haberle hecho antes de decidir entregársela como esclava a su capitán. Aparentemente su vida no tenía razón de ser.




    La joven podía haber orado a Dios clamando venganza. ¡Tenía todo el derecho a hacerlo y nadie la habría culpado! Pero, a pesar de estar lejos de casa, siguió confiando en que Dios la cuidaba aun con todo lo que le había sucedido. No obstante, pedir que la justicia divina alcanzase a los que habían destruido su vida sería una decisión que cualquiera de nosotros habría tomado.




    Pero ella no lo hizo.




    De alguna manera sobrenatural, había comprendido que la razón principal de la vida de los que aman a Dios es bendecir a los demás. ¡No quiso que la amargura y el odio se apoderaran de ella!




    La Biblia nos dice que Naamán, el capitán que la había tomado por esclava, era leproso. Una lectura desapasionada de la historia, bajo el prisma de «pagamos las consecuencias de lo que hacemos» podría llevarnos a nosotros (¡y mucho más a ella!) a la conclusión de que el oficial sirio merecía lo que le estaba sucediendo por todo lo que había hecho. ¡Se había atrevido a invadir-arrasar-destruir al pueblo de Dios! Pero la joven ni siquiera lo pensó, no creyó que lo que estaba sucediendo era un castigo de Dios.




    Nada habría pasado si no fuera por ella. ¡Ni siquiera habríamos sabido nada de Naamán ni de su posible curación!




    Se sumergió en el océano de la gracia y la compasión del Creador para decirle a la mujer del capitán que había un profeta de Dios que podía sanarle.




    ¡Nadie le había preguntado nada!




    Ella podría haberse callado; al fin y al cabo Naamán era quien había destruido no solo a su familia, sino también su vida entera; pero ella tuvo compasión de él y le dijo que tenía que ver al profeta en Samaria, porque allí encontraría el poder de Dios para sanar. La heroicidad de esta adolescente no tiene límites.




    ¡Sí!, porque, gracias a ella, Naamán fue sanado. Gracias a su deseo de bendecir a quien la había herido, la historia del poder de Dios sobre la enfermedad llegó al capitán sirio… y a nosotros. Por su valor y, ¡sobre todo!, por su compasión y su perdón, cientos de miles de personas (¡literalmente!), han llegado a comprender la salvación que Dios nos regala de una manera incondicional; porque, a lo largo de siglos, miles de personas (¡literalmente también!) han tomado la sanidad de aquel hombre como un ejemplo preciso y precioso para explicar el evangelio.




    ¡No podemos olvidar que, sin la joven esclava, no habría historia!




    Sin la vida de la que quiso perdonar y bendecir, no «habría» capítulo cinco del Segundo Libro de Reyes en nuestra Biblia. Sé que entiendes el tono en el que estoy escribiendo, porque Dios puede hacer lo que Él quiera y cuando Él quiera… pero, justo en ese momento, deslizó su gracia a través del corazón de una adolescente.




    Esa joven, de la que ni siquiera sabemos su nombre, nos recuerda una de las más sublimes lecciones del cristianismo.




    No tenemos enemigos




    ¡Qué difícil es comprenderlo! Pero necesitamos vivir así, recordando siempre que somos herederos de bendición. Ningún ser humano es nuestro «enemigo». Los que a veces nos hacen daño no lo son; ni tampoco los que se enfrentan con nosotros, porque podemos ofrecerles lo mismo que Dios nos regaló y que cambió nuestra vida: su gracia.




    ¡Y mucho menos son enemigos nuestros aquellos que tenemos más cerca!




    No importa si has discutido con alguno de los tuyos. ¡Nadie de tu familia es tu enemigo! No importa si te has enfrentado con alguien en la iglesia. ¡Tu hermano o tu hermana no son tus enemigos! No importa si algún amigo ha dicho algo que te hizo daño. ¡No es tu enemigo!




    Nuestros vecinos no son nuestros enemigos; los que no están de acuerdo con nosotros no son nuestros enemigos; los que nos señalan tampoco lo son; y los que no nos comprenden jamás pueden ser considerados como tales. Los que en alguna ocasión se han puesto en contra de nosotros no son nuestros adversarios. ¡Ni siquiera los que a veces nos hacen daño son nuestros enemigos!




    Tenemos que dejar de tratar a otros como si fueran enemigos. Es necesario resolver los enfrentamientos sin considerar a los que pueden llegar a ultrajarnos como nuestros adversarios.




    Solo tenemos un enemigo y es el maligno. Él es el que a veces nos usa para hacer daño a otros, o utiliza a otros para dañarnos a nosotros. Él sabe que su mayor victoria es hacernos creer que otras personas son enemigos nuestros. El diablo disfruta creando enfrentamientos, luchas, engaños, dolor, enemistades, odios, venganzas, etc. Él es especialista en robar, matar y destruir; y su mayor ambición es ver a la humanidad dividida en mil pedazos creyendo que todos son enemigos unos de otros y, ¡por supuesto!, de Dios mismo.




    El diablo sabe que su mayor victoria es hacernos creer que otras personas son nuestros enemigos.




    El problema es que lo está consiguiendo: A la humanidad le «encanta» hacer enemigos desde la primera vez que se rebeló contra Dios. Desgraciadamente, Caín está mucho más cerca de ser una regla de conducta en las relaciones humanas, que la excepción. ¡Hasta con algo tan trivial como un juego o un deporte somos capaces de discutir, enfadarnos, etiquetar e incluso amenazar a los que vemos como nuestros adversarios! ¡No quiero ni pensar lo que le haríamos a los que realmente nos caen mal! (No necesito pensar mucho; la historia ya nos ha dado miles de desgraciados ejemplos de lo que se puede llegar a hacer, ¡incluso en el nombre de Dios!).




    Es cierto que, en lo posible, debemos tener los ojos abiertos para que no nos hagan daño. Muchas veces, tenemos que defender lo que es justo. Además, Dios nos pide que ayudemos a los débiles y a los maltratados; por lo tanto, no se trata de vivir bajo la filosofía del «todo el mundo es bueno», porque no es así. Pero jamás debemos dar ese paso abismal de convertir a todos aquellos que no están de acuerdo con nosotros, o simplemente no viven como queremos, en nuestros enemigos. Porque no lo son.




    Ningún ser humano es nuestro enemigo




    

	Y, si por cualquier circunstancia alguien piensa que somos sus enemigos, recuerda que el Señor Jesús dijo que nuestro deber es amarlos (LUCAS 6:35).


	




    ¡Ah! Déjame decirte algo más: esa actitud, la de amar a nuestros enemigos, no es un examen que deben pasar los cristianos más «espirituales». ¡No! Es un mandamiento para todos. Y, por si alguien no había entendido bien eso de «amar», Pablo lo explica de una manera bien sencilla: «Si tu enemigo tiene hambre, dale de comer. Si tiene sed dale de beber…» (ROMANOS 12:20).




    Al fin y al cabo, nuestro «Héroe», Aquel a quien amamos, adoramos, seguimos y servimos, es el mismo que pidió perdón para sus enemigos cuando lo estaban crucificando. ¿Recuerdas? Y ese no es un ejemplo imposible de seguir: Esteban (HECHOS 7:60) y muchos otros mártires han hecho lo mismo en los últimos dos mil años.




    Esa es una de las razones por las que la gracia de Dios es incomprendida e incomprensible para muchos. Dios hace llover sobre justos e injustos. Él ama a todos sin excepción. El Señor Jesús fue a una cruz por toda la humanidad. El Espíritu de Dios nos enseña a vivir sabiendo que todos son posibles receptores de su gracia.




    Aquella joven lo comprendió perfectamente; por eso, deseaba que quien la tenía como esclava fuera sanado. Sabía que no era su enemigo, y esa compasión de ella llevó a Naamán no solo a alcanzar la sanidad, sino también a comprender el amor del único y verdadero Dios.




    Ni siquiera sabemos su nombre, pero tengo mil razones para admirarla. Puede que muchos conozcan nuestros nombres y apellidos, pero quizás, en la situación que ella se encontraba, no habríamos derrochado tanta gracia y tanto perdón.




    Necesitamos aprender, de una vez por todas, que no tenemos enemigos.
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Ana, «la clave en el avivamiento del pueblo de Dios»




    No tenía ningún significado como persona. De acuerdo a la cultura y a la religión de su tiempo, era considerada inútil porque no tenía hijos, aunque ella no era culpable de nada. Así de injusta es la vida.




    La verdad, lo peor no eran las burlas, la soledad o el desprecio, sino las palabras hirientes de quienes estaban a su lado. La Biblia dice que Dios mismo había cerrado su matriz (1 SAMUEL 1:6) y eso parecía haber concedido a algunos el derecho a humillarla de manera continua.




    Ana vivía «llena» de vacíos. Comprendía lo que significaba dejar pasar las horas en la lenta agonía de la soledad y la tristeza. Jamás pudo despertarse en la noche al escuchar el llanto de un hijo que la necesitara.




    Dios había cerrado su matriz, y algunos podían llegar a pensar que también había cerrado su alma. Ana había escuchado desde niña que Dios amaba a las mujeres que tenían hijos. El sumo sacerdote había dicho muchas veces que una mujer que no daba a luz, no servía para casi nada… Algunos incluso le decían cosas peores: «¿Cuál es tu pecado?». «Si Dios no te da hijos, ¡por algo será!». «Tu marido ya tiene hijos de otra mujer, ¿por qué no desapareces de una vez?».




    Tenía todo el día para meditar y examinar su conciencia. Sin nada más en qué ocuparse, cada instante de su existencia era un campo fértil a la amargura y el odio: hacia Dios, hacia su marido, hacia los demás… ¡incluso podía llegar a odiarse a sí misma! Conocía muchas historias; algunas mujeres en su situación lo habían abandonado todo y se habían ido al desierto a llorar sus penas. Otras incluso se habían quitado la vida.




    Pero Ana no lo hizo. Ningún desierto podía ser más árido que su futuro. Además, su marido (a pesar de que la quería) había sucumbido a la tentación de buscar una rival que pudiese darle hijos. ¡Y esa otra mujer también la despreciaba! Día tras día, las lágrimas eran sus únicas compañeras. Ana podía haber renunciado a todo, podía haberse desesperado. Tenía todo el derecho a caer en la tristeza, el desánimo y el desaliento. A simple vista, parecía que nada tenía sentido en su vida…




    ¡Pero Ana respondía adorando a Dios!




	

	«Había un hombre de Ramataim de Zofim, de la región montañosa de Efraín, que se llamaba Elcana, hijo de Jeroham, hijo de Eliú, hijo de Tohu, hijo de Zuf, efrateo. Y tenía dos mujeres: el nombre de una era Ana y el de la otra Penina; y Penina tenía hijos, pero Ana no los tenía.. Este hombre subía todos los años de su ciudad para adorar y ofrecer sacrificio al SEÑOR de los ejércitos en Silo. Y los dos hijos de Elí, Ofni y Finees, eran sacerdotes del SEÑOR allí. Cuando llegaba el día en que Elcana ofrecía sacrificio, daba porciones a Penina su mujer y a todos sus hijos e hijas; pero a Ana le daba una doble porción, pues él amaba a Ana, aunque el SEÑOR no le había dado hijos..Y su rival la provocaba amargamente para irritarla, porque el SEÑOR no le había dado hijos.. Esto sucedía año tras año; siempre que ella subía a la casa del SEÑOR, la otra la provocaba. Y Ana lloraba y no comía. […] Ella muy angustiada, oraba al SEÑOR y lloraba amargamente. E hizo voto y dijo: Oh SEÑOR de los ejércitos, si tú te dignas mirar la aflicción de tu sierva, te acuerdas de mí y no te olvidas de tu sierva, sino que das un hijo a tu sierva, yo lo dedicaré al SEÑOR por todos los días de su vida y nunca pasará navaja sobre su cabeza. Y mientras ella continuaba en oración delante del SEÑOR, Elí le estaba observando la boca. Pero Ana hablaba en su corazón, sólo sus labios se movían y su voz no se oía. Elí, pues, pensó que estaba ebria. Entonces Elí le dijo: ¿Hasta cuándo estarás embriagada? Echa de ti tu vino. Pero Ana respondió y dijo: No, señor mío, soy una mujer angustiada en espíritu; no he bebido vino ni licor, sino que he derramado mi alma delante del SEÑOR. No tengas a tu sierva por mujer indigna; porque hasta ahora he orado a causa de mi gran congoja y aflicción. Respondió Elí y dijo: Ve en paz; y que el Dios de Israel te conceda la petición que le has hecho. Y ella dijo: Halle tu sierva gracia ante tus ojos. Y la mujer se puso en camino, comió y ya no estaba triste su semblante. Y se levantaron de mañana, adoraron delante del SEÑOR y regresaron de nuevo a su casa en Ramá» (1 SAMUEL 1:1-18).


	




    Ana oraba, y derramaba su alma delante de Dios. ¡Había encontrado su valor como persona, en la misma presencia de Dios, conociéndolo y amándolo; intentando comprender las razones de su manera de actuar, buscando en el fondo del corazón de Dios el motivo de su propia vida!




    ¡Ana amaba y adoraba al mismo Dios que le había cerrado la matriz! (1 SAMUEL 1:10-13). Cada día, se levantaba temprano para adorar (v. 19) porque su corazón ardía delante de Dios, aunque habían pasado semanas, meses, ¡incluso años! sin que aparentemente nada ocurriera.




    ¡Ana amaba y adoraba al mismo Dios que le había cerrado su matriz!




    Cuando leemos el Primer Libro de Samuel, nos damos cuenta de que el mayor avivamiento en la historia de Israel no comenzó con la familia del sumo sacerdote ni por medio de un profeta o incluso el futuro rey: La majestad espiritual del reino de Israel en los años siguientes estuvo lejos de descansar en la vida de alguno de los dirigentes religiosos; y mucho menos con la consagración de algún líder político o social.




    La historia comenzó con una mujer de una familia muy humilde.




    ¡Una mujer!




    La oración de esta mujer transformó al pueblo de Dios (v. 10), porque ella, en su sencillez, había aprendido el secreto de la relación con el Todopoderoso: «He derramado mi alma delante del Señor» (v. 15). Su situación era desesperada y su frustración inmensa; su vida podía parecer llena de tristeza. ¡Tanta, que su corazón aparentaba romperse por momentos! (v. 7). Pero jamás lo hizo, porque Ana vivía muy cerca del corazón de Dios. Todo lo que quería era glorificar al Señor; así que, decidió que, si tenía un hijo, ¡sería para Él! (v. 11).




    Y así lo hizo cuando Dios le concedió su deseo. Ana trajo a Samuel al templo, y lo dejó allí, en el servicio al Creador.




    Una de las claves de la historia es que Ana disfrutaba en la presencia de Dios derramando su corazón delante de Él y adorándolo. Eso no lo podía comprender nadie. ¡Ni siquiera el mismo sumo sacerdote (Elí) que la acusó de estar borracha! No podía entender que una mujer humilde pudiera estar más cerca de Dios que Él.




    Él, ¡que era el representante de Dios delante del pueblo escogido!




    La veía adorar y se burlaba. Veía cómo oraba al Padre y creía que estaba borracha. ¿Cuál será la razón de que hoy mismo siga ocurriendo algo parecido? ¿Por qué la presencia de Dios, a veces, es menos real para algunos líderes religiosos que para las sencillas personas del pueblo? Y, más aún, ¿por qué a aquellos que están más cerca de Dios, los que realmente arden en su presencia y viven enamorados de Él, se les ve casi como borrachos?




    La veía adorar y se burlaba. Veía cómo oraba al Padre y creía que estaba borracha.




    El pueblo había perdido la sensación de la maravilla de Dios en sus vidas, y la había cambiado por el servicio frío y mecánico de los sacerdotes. No es extraño que el avivamiento no comenzara por la familia de Elí, ni por ningún intérprete de la Ley, ni tampoco por medio de ningún maestro, enseñador, o sabio; ¡todo comenzó con una mujer humilde que disfrutaba adorando a Dios, a pesar de que su vida estaba llena de dificultades!




    Dios sigue respondiendo las oraciones de aquellos que le honran




    Dios respondió a Ana porque había estado muchas veces a solas con esa mujer, consolándola y poniendo su mano sobre ella. Había llenado los vacíos que la vida dejaba en su corazón, aunque, a veces, Él mismo parecía no responderle cada vez que ella oraba por un hijo.




    ¿No es la misma situación que sufre mucha gente hoy? Personas que aman profundamente al Señor, y están dispuestos a hacer cualquier cosa para obedecerle y seguirle, pero parecen recibir solo amarguras y quejas de todos (cuando no insultos), mientras el tiempo pasa y las circunstancias no cambian.




    Este es el momento de recordar que Dios sigue enviando su gracia especial hacia todos los que siguen leales a Él, honrándole en todo y disfrutando en su presencia, a pesar de los problemas que tengan que soportar. ¡Incluso a pesar de las situaciones terribles que a veces suceden en las iglesias y el comportamiento de algunos líderes! ¿Recuerdas que los hijos de Elí eran los sacerdotes en aquel momento? Robaban, mentían, adulteraban, manchaban el altar de Dios con sus pecados… mientras Ana seguía adorando y amando al Señor.




    Personas que aman profundamente al Señor, pero parecen recibir solo amarguras y quejas de todos (cuando no insultos), mientras el tiempo pasa y las circunstancias no cambian.




    Dios usa a las mujeres y hombres que le siguen honrando, a pesar de todas las circunstancias, para transformar el mundo. Mujeres como Ana, hombres como Samuel, su hijo, que hacen brillar la presencia de Dios no solo a la iglesia, sino también al lugar en el que viven. Ellos son los verdaderos héroes, los que están cerca del Señor, los que lo aman. Yo admiro a esas personas anónimas, que siguen trabajando para el Señor a pesar de las incomprensiones y las dificultades; incluso muchas veces solo reciben quejas de los demás por su trabajo, cuando están dedicando todo lo que son y lo que tienen para honrar a Dios. Personas que a veces son señaladas e insultadas porque los «sacerdotes» como Elí no pueden comprender que alguien derrame su corazón en la presencia de Dios y lo dé todo por Él.




    Aunque lo realmente importante no es que nosotros admiremos a esos «héroes» anónimos, sino que Dios lo hace ¡mucho más todavía! Y además, Él responde sus oraciones:




    

	«…Y Elcana se llegó a Ana su mujer, y el SEÑOR se acordó de ella. Y a su debido tiempo, después de haber concebido, Ana dio a luz un hijo, y le puso por nombre Samuel, diciendo: Porque se lo he pedido al SEÑOR […] La mujer se quedó y crió a su hijo hasta que lo destetó. Después de haberlo destetado, lo llevó consigo, con un novillo de tres años, un efa de harina y un odre de vino, y lo trajo a la casa del SEÑOR en Silo, aunque el niño era pequeño. Entonces sacrificaron el novillo, y trajeron el niño a Elí. Y ella dijo: ¡Oh señor mío! Vive tu alma, señor mío, yo soy la mujer que estuvo aquí junto a ti orando al SEÑOR. Por este niño oraba, y el SEÑOR me ha concedido la petición que le hice.. Por lo cual yo también lo he dedicado al SEÑOR; todos los días de su vida estará dedicado al SEÑOR. Y adoró allí al SEÑOR» (1 SAMUEL 1:19-28).


	




    Ana siguió adorando a Dios porque sabía que Él, a su tiempo, iba a responder; y claro que lo hizo: ¡Abrió su matriz! Y el hijo de Ana fue un verdadero ejemplo de consagración, obediencia y servicio al Eterno. No es extraño que Ana no pudiera dejar de cantar:




    

	«Entonces Ana oró y dijo: Mi corazón se regocija en el SEÑOR, mi fortaleza en el SEÑOR se exalta; mi boca sin temor habla contra mis enemigos, por cuanto me regocijo en tu salvación. No hay santo como el SEÑOR; en verdad, no hay otro fuera de ti, ni hay roca como nuestro Dios. No os jactéis más con tanto orgullo, no salga la arrogancia de vuestra boca; porque el SEÑOR es Dios de sabiduría, y por Él son pesadas las acciones. Quebrados son los arcos de los fuertes, pero los débiles se ciñen de poder. Los que estaban saciados se alquilan por pan, y dejan de tener hambre los que estaban hambrientos. Aun la estéril da a luz a siete, mas la que tiene muchos hijos languidece. El SEÑOR da muerte y da vida; hace bajar al Seol y hace subir. El SEÑOR empobrece y enriquece; humilla y también exalta. Levanta del polvo al pobre, del muladar levanta al necesitado para hacerlos sentar con los príncipes, y heredar un sitio de honor; pues las columnas de la tierra son del SEÑOR, y sobre ellas ha colocado el mundo. Él guarda los pies de sus santos, mas los malvados son acallados en tinieblas, pues no por la fuerza ha de prevalecer el hombre. Los que contienden con el SEÑOR serán quebrantados, Él tronará desde los cielos contra ellos. El SEÑOR juzgará los confines de la tierra, a su rey dará fortaleza, y ensalzará el poder de su Ungido» (1 SAMUEL 2:1-10).


	




    Ana conocía profundamente a Dios. ¡No podía ser de otra manera! ¡Había pasado toda su vida en la presencia del Señor adorándolo cara a cara! Durante muchos años, su único objetivo era postrarse delante de su Creador, intentando comprender la manera de actuar del Todopoderoso, estudiando su personalidad y disfrutando de su presencia. ¡Esa es la razón por la que ella puede decir y expresar tanto del carácter de Dios! Tanto que, a lo largo de toda la historia, su canción es tenida como una de las más completas descripciones teológicas de toda la Biblia. Hoy, el cántico de Ana se estudia en los seminarios del mundo entero porque de él se desprende un conocimiento profundo del carácter de Dios.




    El cántico que revolucionó la historia del pueblo de Dios




    Ese mismo cántico Ana lo enseñó a su hijo Samuel, y este a David, que lo reflejó en varios de sus salmos (107, 113). Ese conocimiento íntimo de Dios debido al hecho de vivir en su presencia fue la base del mayor avivamiento en la historia del pueblo de Israel. Es más, la lección más importante que descubrimos hasta ese momento en la Biblia sobre la gracia, el Señor la puso en el corazón y los labios de esta mujer… «Dios levanta del polvo al pobre del muladar levanta al necesitado, para hacerlo sentar con los príncipes, y heredar un sitio de honor» (1 SAMUEL 2:8. ÉNFASIS AÑADIDO).




    Así de sencillo y así de sublime. El evangelio es Dios recogiéndonos del basurero del mundo para hacernos sentar en su presencia. Ana no solo disfrutaba del Señor, sino que sabía que su lugar era a la mesa del Creador; su conocimiento de Dios era real, no simplemente una teoría. Ana sentía en lo más íntimo de su ser que Dios le había regalado un lugar de honor delante de Él.




    ¿Cómo llegó Ana a saberlo? No pudo ir a ningún lugar donde se explicase la ley porque era una mujer; nadie habría «perdido» el tiempo con ella hablándole de estas cosas. Es más, en aquel momento, los maestros abominaban el tener una mujer como discípula. Tampoco tenía acceso a una copia de la Torah para leerla. ¿Entonces? Ana conocía al Creador porque cada día vivía en su presencia escuchándole, adorándole y abriendo su corazón delante de Él.




    El evangelio es Dios recogiéndonos del basurero del mundo para hacernos sentar a su mesa.




    Vivimos en el momento justo en la historia de la humanidad y la del cristianismo para recordar que la clave en el avivamiento son las personas que aman al Señor y derraman su corazón delante de Él; aquellos que lo hacen de una manera casi desesperada, porque, en muchas ocasiones, no pueden comprender lo que está sucediendo, pero siguen amando, sirviendo y honrando a Dios.




    Nosotros admiramos a los «grandes» siervos de Dios y las actividades espectaculares y multitudinarias que llenan las primeras páginas de los medios de comunicación, sin darnos cuenta de que, en muchas ocasiones, todo el ruido y la actividad sirven para muy poco. Dios tiene su corazón siempre cerca de aquellos que lo aman de una manera incondicional, y mueve el futuro de un pueblo en respuesta a las oraciones de las personas más sencillas.




    El futuro es de aquellos que, como Ana, lo «único» que saben hacer es amar al Señor con todo su corazón y seguirle en todo. Esas mujeres y hombres de Dios son los que Él utiliza para abrir las puertas de la historia.
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Ana, la profetisa, «proclamando la venida de Jesús, caiga quien caiga»




    Los acontecimientos catastróficos de los últimos años están golpeando nuestro corazón. Haití (2010), Chile (2010), China (2010), Japón (2011) y otros países han vivido los terremotos más terribles y con más fallecidos y desaparecidos en toda su historia… El caso de Japón es aún más sangrante por la contaminación derivada de las fugas nucleares y las posibles repercusiones futuras en la salud del país. Tanto es así, que el Comisario Europeo de la Energía pronunció poco después unas palabras que han dado la vuelta al mundo: «Estamos ante una situación muy difícil, para definirla, tendríamos que hablar de apocalipsis».




    Bastó pronunciar esa palabra para que nadie quedase indiferente. A algunos les pareció demasiado radical; a otros les ha recordado viejos «fantasmas», situaciones en las que, aparentemente, no había salida. A nosotros, nos ha hecho pensar en un acontecimiento que se acerca… cada día más.




    Es lógico. En los últimos años, hemos oído y leído declaraciones de presidentes de países del primer mundo hablando en cuanto a la necesidad de una entidad financiera mundial que ocupe el lugar de las nacionales, para hacer frente a las crisis económicas y sociales que estamos viviendo, y las que se avecinan.




    Por otra parte, las revoluciones de los últimos años en algunos países árabes han hecho temblar no solo al norte de África, sino también a muchos políticos mundiales, y, ¡por supuesto!, a la economía y el consumo de ciertos tipos de energía. Si a esto unimos el grave problema de los refugiados y las injusticias sociales que está viviendo el tercer mundo, tenemos que reconocer que todo parece preparado para que nuestro «sistema» se derrumbe de un momento a otro… y alguien tenga que venir a rescatarlo.




    Creo que las circunstancias de lo que estamos observando en este momento apuntan a un futuro anunciado: tanto la unidad económica, el control monetario o la pérdida de las libertades individuales, como la llegada de catástrofes naturales en una escala superior a lo normal, señalan precisamente al «apocalipsis»




    Si somos sabios observando las circunstancias, nos daremos cuenta de que ya no se trata de «lo mismo de siempre»; estamos hablando de situaciones objetivas que nunca antes se habían dado. Se trata de contemplar cómo los pasos se agigantan para que llegue el evento más importante en la historia de la humanidad. Las profecías son claras y los eventos que estamos contemplando son absolutamente «testarudos» en hacernos recordar que el día se acerca.




    No se trata de «lo mismo de siempre». Estamos hablando de situaciones objetivas que nunca antes se habían dado.




    Está ahí, a la vuelta de la esquina. Desconocemos el día y la hora, pero sí sabemos que el tiempo corre mucho más rápido de lo que imaginamos, porque estamos contemplando (algunos lo hacen con estupor) cómo «movimientos» políticos, económicos y sociológicos que parecían improbables hace solamente 30 años hoy suceden en muy pocos días.




    Sería bueno recordar que, cuando el Señor Jesús vino por primera vez, el mundo estaba también en un momento convulsivo total:




    

	«Y había una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser. Ella era de edad muy avanzada, y había vivido con su marido siete años después de su matrimonio, y después de viuda, hasta los ochenta y cuatro años. Nunca se alejaba del templo, sirviendo noche y día con ayunos y oraciones. Y llegando ella en ese preciso momento, daba gracias a Dios, y hablaba de Él a todos los que esperaban la redención de Jerusalén» (LUCAS 2: 36-38).


	




    Cuando Lucas describe ese momento, nos recuerda que todos conocían a una profetisa, Ana, que había sido viuda durante muchos años y había dedicado su vida a proclamar la venida del Señor, sirviendo día y noche en el templo con ayunos y oraciones. ¡Dios le dio la oportunidad de ver cómo su profecía se cumplía!




    El momento de la primera venida del Señor fue precedido por circunstancias muy parecidas a las actuales: el pueblo había sido idólatra y, como consecuencia de su confianza en dioses imaginarios e ídolos malolientes, fueron deportados a Babilonia. Durante esos años, varios profetas anunciaron que el Mesías vendría (Isaías, Miqueas, Zacarías, etc.), pero la espera se hizo tan interminable para algunos que ya habían perdido la esperanza de ver al Señor.




    Después de 400 años de silencio, Dios usó a una mujer para que nadie se olvidara de que su Palabra siempre se cumple. El Todopoderoso hizo que Ana proclamara durante muchos años que el Mesías estaba llegando. ¡La Biblia dice que ella les hablaba a todos los que esperaban la redención de Israel! En un momento de la historia muy difícil para cualquier profeta (¡y mucho más para una mujer, porque muchos no la dejaban ni siquiera hablar!), Ana se vistió de valentía durante muchos años para decir a todos que llegaba el final de la espera. ¡Que la redención de Israel estaba cerca!




    A los héroes de Dios nadie puede limitarlos; ¡a las heroínas tampoco, como en este caso! Es curioso que, para la sociedad del momento, la mujer no tenía prácticamente ningún valor; no podían hablar en el Sanedrín, ni podían ser testigos en un juicio, no tenían derechos delante de sus maridos ni tampoco podían ser seguidoras de ningún maestro porque se les había quitado la posibilidad de estudiar.




    A los héroes de Dios, nadie puede limitarlos




    A Ana no le importó nada de eso. Dios la había llamado y ella hizo su trabajo. A Dios tampoco le importaron las normas humanas. ¡Por algo dejó escrita la historia de su sierva en los evangelios! Puede que para que comprendamos de una vez por todas que Dios es Dios y que no está limitado por nuestras leyes, Ana proclamó la llegada del Mesías «a todos», sin excepción.




    Hoy, en pleno siglo XXI, seguimos necesitando personas que proclamen la llegada del Mesías (¡la segunda venida!) con el mismo valor que tuvo Ana. Necesitamos anunciarla a todos, porque el tiempo se acaba.




    Sé que a lo largo de la historia en varias ocasiones se anunció que la segunda venida del Señor Jesús (y por lo tanto el «apocalipsis final») estaba a punto de llegar. Ahora la situación es diferente. No tanto porque ya conozcamos el momento, sino porque está mucho más cerca de lo que pensamos.




    Nadie puede decir cuándo. Nadie puede señalar ni siquiera el año probable, pero tampoco podemos ser tan ignorantes como para cerrar los ojos a la realidad de que los últimos eventos están «empeñados» en cumplir paso a paso las señales que Dios dejó escritas por medio de los profetas.




    No, no se trata de abandonarlo todo y gritar que el apocalipsis llega. Solo el Señor sabe cuándo será… De lo que se trata es de que tengamos conciencia de que el tiempo se está acabando. ¡Nada mejor que reflexionar sobre ello en nuestras familias, en la iglesia y con nuestros amigos! No estamos hablando de que las personas comiencen a tener miedo al futuro, sino de la absoluta certeza de la segunda venida del Señor y de la restauración total por su palabra, de cielos nuevos y tierra nueva.




    Lo necesitamos. Necesitamos que el Señor vuelva; y, cuando lo haga, la humanidad entera se dividirá en dos: los que lo esperaban y los que no. Esa será la diferencia. ¡Lo triste sería que su venida nos sorprendiera a los que lo amamos!




    En un momento muy complicado en la historia del pueblo de Israel, Dios tuvo que hablar por medio de Jeremías diciendo: «Los profetas profetizan falsamente, los sacerdotes gobiernan por su cuenta y a mi pueblo le gusta que lo hagan así… pero ¿qué haréis cuando llegue el final?» (JER. 5:31). Sé que, en la gran mayoría de las iglesias evangélicas, los responsables aman al Señor y buscan hacer su voluntad en todo; así que, no estamos hablando de «profetizar falsamente», pero… ¿no es cierto que suelen pasan meses enteros (¡a veces, años!) sin que anunciemos que el Señor Jesús va a volver otra vez?




    Si los que amamos al Señor no proclamamos su venida, ¡nadie va a hacerlo!




    Si los que sabemos que Él va a volver no lo decimos, todos los que nos rodean seguirán viviendo en la ignorancia. A veces, me da la impresión de que el pueblo de Dios está un poco «perdido»; sabemos que Jesús vuelve, pero ¡vivimos como si fuera a hacerlo dentro de 100 años!




    ¡Nadie puede asegurar que la humanidad llegará a vivir esos años! ¿Tendremos quizás 50? ¿40? ¿30? ¿Veinte? ¿Diez? No podemos decir a ciencia cierta si ni siquiera pasarán los años que estamos anunciando. Esa es la razón por la que no podemos olvidar la pregunta que Dios dejó escrita: ¿Qué haremos cuando llegue el final?




    ¿No es cierto que suelen pasan meses enteros (¡a veces, años!) sin que anunciemos que el Señor Jesús va a volver otra vez?




    Muchos seguirán hablando de «apocalipsis» después de cada catástrofe, y anunciando que la solución a nuestros problemas está en un poder económico mundial, en la política internacional, en la creación de un gobierno único… sin darse cuenta de que nada se escapa de las manos de Dios. Y, lo que es más triste, sin que nadie les diga que todas esas circunstancias apuntan al retorno del Rey de reyes y Señor de señores.




    Dios, que es absolutamente sabio, no anunció el día ni la hora… pero dejó por escrito muchas señales para mostrarnos lo que iba a suceder, para que jamás «nos volvamos locos» pensando que la segunda venida del Señor es el día tal, a la hora cual… sino para que sigamos haciendo nuestro trabajo de una manera sencilla y alegre; sin olvidar que ese día llega, pero también ¡sin dejar de proclamar que ese día viene!




    Vivimos en un momento en la historia de la humanidad en el que no tenemos tiempo para actividades secundarias. No debemos derrochar energía en proyectos milenarios ni mucho menos en discusiones y disputas sobre actividades y planes faraónicos en cuanto al futuro. Lo más importante ahora no son las discusiones sobre detalles de doctrina, orígenes de palabras o fundamentos de ciertas costumbres. Lo que necesitamos es recordarnos unos a otros que nuestro Señor vuelve.




    Necesitamos proclamarlo con sabiduría a un mundo que se mueve tan rápido que no tiene tiempo para pensar. Debemos entusiasmarnos al comprobar cómo la Palabra de Dios se cumple de una manera exacta, fiel, rigurosa…




    Necesitamos alzar nuestras manos al cielo cada día cuando oramos «venga tu reino», porque puede ser que sea precisamente ese día, aquel en el que nuestro Amado vuelve.




    Lo necesitamos.
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Un ángel, «cuándo el Mesías se sintió morir de tristeza»




    La noche de Pascua era una de las favoritas de los niños judíos, y no tanto por la fiesta en sí, o por la conmemoración de la primera pascua que celebraron sus antepasados en Egipto, sino por algo que los más pequeños toman como una aventura: pasar la noche entera sin dormir.




    Sí, desde la primera pascua durante la terrible plaga de la muerte de los primogénitos en Egipto, el pueblo se había acostumbrado a pasar esa noche en vela. En la primera, era obvia la razón por la que nadie se quedó dormido. El ángel del Señor recorrió Egipto para quitar la vida a los primogénitos de aquellas casas que no estuvieran señaladas en su puerta con la sangre de un cordero, la condición que Dios había puesto para el perdón. Todos sin excepción estaban dentro de sus casas esperando a que el ángel «pasara de largo» y Dios cumpliera su promesa de salvarles la vida, tal como hizo; así que, tenemos que reconocer que era una situación demasiado tensa como para preocuparse de ir a dormir.




    La historia nos enseña que el pueblo de Israel pudo liberarse de la esclavitud. Esa última plaga fue demasiado costosa para el Faraón y sus súbditos, de tal manera que, a partir de ese momento, cuando se ponía el sol cada catorce de abril, se recordaba la noche triunfal en la que Dios había vencido a sus enemigos. ¡Todos celebraban su libertad con la mayor alegría posible! Dios había transformado una noche de terror en una celebración. Además, Dios había anunciado a su pueblo que debían pasar esa noche despiertos ¡siempre! (ÉXODO 12). Esa celebración duraba hasta el amanecer siguiente; comían, hablaban de la liberación, agradecían a Dios, cantaban, reían, recordaban…




    Así durante más de 1.500 años, hasta que llegó el Mesías, el Enviado del cielo… Y, durante la última noche de pascua, después de comer, tomar el pan y el vino juntos, Jesús y sus discípulos fueron al monte de los Olivos para orar. El Cordero de Dios entregaba su vida voluntariamente por toda la humanidad.




    Esa noche, cuando el Señor les pide que oren con Él y le acompañen en su dolor, ellos duermen.




    Esa era la Pascua con mayúscula, aunque los discípulos todavía no se habían dado cuenta del todo. Juan el bautista lo había anunciado como el Cordero de Dios, pero ellos casi lo habían olvidado. Y, contrariamente a lo que sucedió en todas las celebraciones de pascua anteriores en sus vidas, esa noche, cuando el Señor les pide que oren con Él y lo acompañen en su dolor, ellos duermen.




    No solo incumplieron el mandato de Dios a su pueblo, sino que deshonraron el más profundo anhelo no escrito en las normas de la amistad, que es permanecer al lado de la persona a la que amamos cuando está sufriendo. La verdad, estaban cansados, muy cansados… Quizás nosotros habríamos hecho lo mismo.




    

	«Y saliendo, se encaminó, como de costumbre, hacia el monte de los Olivos; y los discípulos también le siguieron. Cuando llegó al lugar, les dijo: Orad para que no entréis en tentación. Y se apartó de ellos como a un tiro de piedra, y poniéndose de rodillas, oraba, diciendo: Padre, si es tu voluntad, aparta de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya. Entonces se le apareció un ángel del cielo, fortaleciéndole. Y estando en agonía, oraba con mucho fervor; y su sudor se volvió como gruesas gotas de sangre, que caían sobre la tierra. Cuando se levantó de orar, fue a los discípulos y los halló dormidos a causa de la tristeza, y les dijo: ¿Por qué dormís? Levantaos y orad para que no entréis en tentación» (LUCAS 22:39-46).


	




    Pocas veces hablamos del sufrimiento, y desgraciadamente, cuando lo hacemos, solemos dar respuestas fáciles, medidas, doctrinalmente correctas, y, a veces, ¡incluso hirientes!, queriéndonos sacar «el muerto» de encima sin mover un solo dedo para ayudar a quien está sufriendo. Hasta que nos toca a nosotros. Entonces, todo cambia: las palabras, la comprensión de los hechos, la necesidad de ayuda, la visión de la realidad, la sensación de dolor… ¡Incluso la doctrina que tanto habíamos defendido deja de tener valor!




    Siempre me resultó cuando menos curioso que las dos respuestas más socorridas por parte de los «maestros» en cuanto al sufrimiento de alguien que ama al Señor, sean también las más fáciles de asumir: por una parte están los que desprecian el dolor anulándolo por completo, proclamando que la vida cristiana es una vida de victoria y que, cuando algo malo sucede, es porque no estás viviendo como el Señor quiere, o hay algún «pecado» escondido…




    Y, en el otro extremo doctrinal (aunque en la práctica defienden lo mismo), se encuentran los que intentan demostrar también con todo tipo de referencias bíblicas que todo aquel que está triste o sufre ansiedad, depresión, soledad, dolor, etc. es porque o no es creyente, o no está siguiendo el «verdadero» evangelio.




    Déjame decirte que, de la misma manera que conozco muy pocos ateos cuando llegan los momentos difíciles (porque, cuando eso sucede, todos suelen mirar al cielo), creo que los dos tipos de personas mencionados defienden esas ideas no solo porque no comprenden lo que la Biblia dice, sino, ¡sobre todo!, porque nunca han sufrido.




    Cuando aparece la hora de la lucha espiritual, el momento de la incomprensión y la soledad, la agonía de la tristeza y la depresión, o la prueba de la enfermedad y la muerte… todos ¡sin excepción! abandonan sus «doctrinas» y buscan desesperadamente al Salvador.




    Jamás llegaré a comprender la razón por la que muchos piensan que ser «espiritual» es algo así como flotar por encima de todas las circunstancias, sin que nada ni nadie te influya jamás en tu vida o tus sentimientos. Cuando leemos la Biblia, nos encontramos con que todos los siervos y siervas de Dios sufrieron, lloraron, fueron enfrentados y despreciados en muchos momentos de sus vidas, escribieron y hablaron sobre sus lágrimas y, ¡más increíble aún!, no ocultaron la sensación de que a veces sentían a Dios lejos de ellos; y, además, fueron incomprendidos por aquellos a quienes aparentemente todo les iba bien, fueran creyentes o no.




    Lo mismo ha ocurrido a lo largo de toda la historia de la Iglesia, y sigue sucediendo hoy en más de 50 países en los que hablar de Dios se paga con la vida. Y, si muchas personas no hubieran entregado sus vidas por el evangelio y no hubieran sufrido hasta más allá del límite imaginable por amor al Señor en el pasado, nosotros no habríamos llegado a conocer la gracia de Dios; ni nosotros, ni muchos de los que ahora proclaman el evangelio de una manera tan triunfal y (da pena decirlo) tan arrogante.




    Ser espiritual es vivir empapados hasta la médula en el dolor ajeno, llevando en nosotros el sabor y el olor de los despreciados y de los que sufren.




    De una vez por todas, deberíamos comprender que ser espiritual es vivir empapados hasta la médula en el dolor ajeno, llevando en nosotros el sabor y el olor de los despreciados y de los que sufren. Solo así seremos luz como el Señor lo fue. Solo así podremos transformar el mundo. No se puede ayudar a nadie a salir del fango de la desesperación, vestidos de traje y corbata. No se puede abrazar al que está solo, gritando desde un púlpito. No se puede compartir el evangelio del Crucificado sin cicatrices en nuestra alma. Hay que «remangarse», ¡como mínimo!




    Dios descendió hasta lo más profundo de nuestra miseria




    Es lo que Dios hizo por nosotros: bajó a lo más profundo de nuestra miseria para colocar allí su corazón, porque todas las personas atraviesan en algún momento de sus vidas la sensación de que están solas y abandonadas, tanto creyentes como no creyentes… Pero Dios, que es rico en misericordia, no se desilusiona con nosotros; sabe de qué estamos hechos. Conoce que a veces no solo nos desanimamos, sino que podemos sentirnos al borde de la muerte. Nuestro Creador cuenta cada una de nuestras lágrimas y jamás las olvida; nos ama de una manera incondicional porque Él es Amor con mayúsculas. Ese amor es parte de su esencia, y es el que transforma nuestra vida.




    Por eso necesitamos aprender a no vivir a la sombra de nadie, por muy bueno que aparente ser, sino saber que somos cuidados por nuestro Padre Celestial. Ni tampoco permitir que nadie nos haga daño, por muy malo que sea, porque el Señor Jesús nos defiende siempre. Él es nuestro abogado ¡en todo momento! Cuando estamos bien y cuando el mundo nos cae encima; cuando nos sentimos felices y ¡también! cuando la tristeza llena nuestra vida. Él prometió orar por nosotros y defendernos.




    El fiscal acusador es nuestro enemigo. No debemos ni siquiera escucharle, ni a él ni a nadie que el diablo quiera usar para hacernos sentir mal, porque el enemigo quiere llenar nuestra mente y nuestro corazón de mentiras y recriminaciones, de dudas y debilidades. ¡Esa es su manera de ser! Recuerda que el nombre «diablo» significa literalmente «acusador».




    Y un último «detalle», ¡el más impresionante de todos!, Jesús, nuestro Salvador, sabe perfectamente la situación por la que estamos pasando. Pocas horas antes de ir a la cruz, se llevó a sus discípulos al huerto de Getsemaní porque necesitaba que le ayudasen en su lucha. «Les dijo: Mi alma está muy afligida, hasta el punto de la muerte; quedaos aquí y velad» (MARCOS 14:34). Iba a entregar su vida por cada uno de nosotros y se sentía morir de tristeza. Necesitaba a sus amigos para que orasen con Él y no le importaba reconocer su debilidad y su dolor. Las lágrimas y la angustia fueron santificadas en aquella noche cuando mi Salvador permitió que su corazón las acogiera en su seno (HEBREOS 5:7-8).




    No me pidas que lo explique teológicamente. ¡Dudo que alguien pueda hacerlo! Desgraciadamente, en el cristianismo hay muchos «amigos de Job» que lo saben todo y tienen todas las respuestas… Pero sí quiero decirte que lo que hizo que la desesperación perdiera todo su poder en mi alma fue algo tan sencillo e impresionante al mismo tiempo como saber que mi Salvador conoce siempre lo que sucede en mi vida y me cuida. Dios sabe lo que siento, y no solo porque es omnisciente, sino porque lo probó en primera persona. Por eso, Jesús pide a sus discípulos que estén con Él en los momentos difíciles. Esa es la misma razón por la que nosotros necesitamos a nuestros hermanos cuando sufrimos; los «acusadores» sobran.




    Sea cual sea la situación por la que estás pasando, Dios te cuida no solo de una manera personal, sino también por medio de las personas que te aman. Esa idea tan genial solo podía ocurrírsele a Él; y esa es la razón por la que Pablo y los demás escritores de las cartas en el Nuevo Testamento tienen siempre una lista casi interminable de personas a las que agradecer su ayuda y su amistad. Ese es el plan de Dios para su obra.




    Terminamos donde comenzamos. En la noche de la primera Pascua, el ángel venía para matar al primogénito de cada familia; en el Getsemaní, es el Primogénito el que entrega su vida voluntariamente (¡el Cordero de Dios, no lo olvides!); pero, ahora, Dios envía un ángel para fortalecer a su Hijo. Ese ángel puede figurar hoy como nuestro héroe. Pero no nos queda ninguna duda de que no solo en esa noche, sino ¡para siempre!, nuestro Héroe con mayúscula es Jesús.




    Si en nuestra vida, como en el Getsemaní, aquellos a quienes hemos pedido ayuda duermen porque no comprenden nuestro dolor, no debemos preocuparnos. Dios sigue cuidándonos.




    Y, por si fuera poco, nuestro Padre celestial también envía ángeles para que podamos vencer nuestra tristeza. Lo hizo con su Hijo (LUCAS 22:43), y lo sigue haciendo en el día de hoy con todos nosotros. A veces, no sabemos quiénes son, o no podemos verlos, pero Dios los envía en nuestra ayuda para fortalecernos; para que comprendamos que jamás estamos solos. No se trata solo de que nuestro Padre no nos abandona nunca…




    …¡No quiere que tengamos ninguna duda!


  




  

	Acceda al video del autor aquí
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Aquila y Priscila, «haciendo tiendas… para transformar el mundo»




    Casi todos hemos leído alguna vez esos informes de algunos profesores en los que escriben las respuestas más originales (¡y las más disparatadas!) de sus alumnos a las preguntas que ellos les hacen en los exámenes. Cuando mi hija Kenia tenía doce años, hizo un examen de ciencias en el instituto, y una de las preguntas era: «¿Cuál es la relación entre una medusa y un pólipo?» Ella pensó: «¿Qué relación van a tener si aún no se agregaron en el Facebook?». ¡Menos mal que no lo puso en el examen!




    Eso sí, cuando nos contó en casa lo que se le había pasado por la cabeza, todos nos reímos durante un buen rato. En un mundo como el nuestro, en el que las redes sociales son las que marcan el paso en las relaciones, cualquiera hubiera pensado lo mismo (¡cualquiera con un gran sentido del humor, claro!).




    En el Nuevo Testamento, nos encontramos con una pareja única, un matrimonio clave en la extensión del evangelio durante el primer siglo; y lo que me impresiona es que siempre se les menciona juntos a los dos, jamás por separado. Ese simple detalle nos dice mucho sobre su relación; me hubiera gustado conocerlos personalmente, porque siempre hicieron todo juntos; ¡comprendieron perfectamente el significado del matrimonio tal y como Dios lo diseñó!




    El segundo detalle es que, a veces, cuando se les menciona, el nombre de la mujer aparece delante del marido. En un momento en el que las mujeres no tenían prácticamente ningún valor para la sociedad (fueron Jesús y los primeros cristianos los que devolvieron la dignidad a todas), cuando alguno de los apóstoles hablaba de ellos, no tenía ningún problema para mencionar a la mujer primero. ¡Eso dice mucho del matrimonio!




    Supongo que con estas dos «pistas» ya sabrás de quién estoy hablando: Aquila y Priscila. Esta es su presentación en el libro de los Hechos:




    

	«Después de esto Pablo salió de Atenas y fue a Corinto. Y se encontró con un judío que se llamaba Aquila, natural del Ponto, quien acababa de llegar de Italia con Priscila su mujer, pues Claudio había ordenado a todos los judíos que salieran de Roma. Fue a ellos, y como él era del mismo oficio, se quedó con ellos y trabajaban juntos, pues el oficio de ellos era hacer tiendas» (HECHOS 18:1-3).


	




    Primera nota importante: Pablo los encuentra a los dos, y se da cuenta de que ellos también hacen y reparan tiendas, al igual que él. Además, como en otros casos en el libro de los Hechos, eran personas hospitalarias; así que, Pablo se queda con ellos en varias ocasiones para trabajar… y para hablar del Señor y orar. ¡De eso no te quepa ninguna duda! Porque lo que la Biblia nos dice es que, después de muchos días juntos, el matrimonio se fue de viaje misionero con el apóstol.




    

	«Y Pablo, después de quedarse muchos días más, se despidió de los hermanos y se embarcó hacia Siria, y con él iban Priscila y Aquila. Y en Cencrea se hizo cortar el cabello, porque tenía hecho un voto. Llegaron a Éfeso y los dejó allí. Y entrando él a la sinagoga, discutía con los judíos. […] Llegó entonces a Éfeso un judío que se llamaba Apolos, natural de Alejandría, hombre elocuente, y que era poderoso en las Escrituras. Este había sido instruido en el camino del Señor, y siendo ferviente de espíritu, hablaba y enseñaba con exactitud las cosas referentes a Jesús, aunque sólo conocía el bautismo de Juan. Y comenzó a hablar con denuedo en la sinagoga. Pero cuando Priscila y Aquila lo oyeron, lo llevaron aparte y le explicaron con mayor exactitud el camino de Dios. Cuando él quiso pasar a Acaya, los hermanos lo animaron, y escribieron a los discípulos que lo recibieran; y cuando llegó, ayudó mucho a los que por la gracia habían creído, porque refutaba vigorosamente en público a los judíos, demostrando por las Escrituras que Jesús era el Cristo» (HECHOS 18:18-28).


	




    Pablo los dejó en Éfeso, donde había una iglesia naciente. Tenía puesta toda su confianza en ellos porque amaban al Señor y se habían comprometido con su Palabra. Tanto fue así que, cuando Apolos comenzó a predicar, ellos lo ayudaron a comprender mejor el plan de Dios. Lo hicieron de una manera correcta y llena de gracia («lo tomaron aparte…» ¡no le acusaron en público!), y lo fortalecieron (¡lo entusiasmaron!) de tal manera que Apolos llegó a desempeñar un papel muy importante en la extensión del evangelio. Lucas nos dice que hablaba del Señor «vigorosamente». ¡No era un evangelista normal!




    «Solo» constructores de tiendas




    A pesar de que Priscila y Aquila eran «solo» constructores de tiendas, habían estudiado y comprendido de una manera extraordinaria la Palabra de Dios. Tanto, que el mismo apóstol los llama sus «colaboradores»: «Saludad a Priscila y a Aquila, mis colaboradores en Cristo Jesús» (ROMANOS 16:3). ¡Qué diferente sería el evangelismo en el día de hoy si hubiera más trabajadores que conocieran de esa manera la Biblia y la proclamaran con entusiasmo!




    Por si fuera poco, con el tiempo, Aquila y Priscila fueron conocidos en toda la zona porque la iglesia se reunía en su casa. «Las iglesias de Asia os saludan. Aquila y Priscila, con la iglesia que está en su casa, os saludan muy afectuosamente en el Señor» (1 CORINTIOS 16:19). Abrieron su hogar para las reuniones en las que se adoraba al Señor y se estudiaba la Palabra de Dios, además de ayudar a todos los que lo necesitaban. Y todo eso sin dejar de hacer tiendas, sin abandonar su trabajo.




    ¡Qué diferente sería el evangelismo en el día de hoy si hubiera más trabajadores que conocieran de esa manera la Palabra de Dios y la proclamaran con entusiasmo!




    Uno de los problemas que tenemos en el cristianismo de hoy es que hemos creado una división absolutamente ficticia entre el mundo secular y el sagrado. En primer lugar, en cuanto a la «definición» de las personas, porque decimos que hay gente que trabaja «en la obra del Señor» y otros que tienen un trabajo «normal», lo cual no es bíblicamente correcto. ¡Estemos haciendo lo que estemos haciendo, todos servimos al Señor!




    En segundo lugar, debido al hecho de que decimos que algunos días son «especiales» (hablamos del domingo como el «día del Señor») y lo que hacemos en cierto lugar (el edificio de la iglesia) es espiritual, mientras que el resto de nuestra vida no lo es tanto, o al menos no lo es de la misma manera.




    Las dos ideas no solo están equivocadas, sino que son profundamente anti bíblicas y forman parte de la causa de que el evangelio no crezca en el día de hoy. Todos los hijos de Dios somos iguales delante de Él, y todos vivimos en su voluntad de acuerdo al lugar, posición y trabajo al que Él nos ha llamado y las cualidades que Él nos ha dado. Algunos dedican todo su tiempo al Señor como misioneros, evangelistas, pastores, maestros, etc.; otros dedican todo su tiempo al Señor como carpinteros, médicos, profesores, trabajando en casa, administrativos, etc. ¡Todos sirven al Señor de la misma manera! Nadie es más importante que otro; para Dios todos son héroes, porque, cuando hacen su trabajo bien ayudando a todos, le honran a Él.




    Por si fuera poco, Pablo escribiendo a los Gálatas nos dice que esa separación entre lo secular y lo sagrado puede llevarnos a una esclavitud casi imperceptible, porque caemos en la sensación de que solo cuando hacemos algo que pueda definirse como «religioso» Dios está con nosotros y estamos haciendo su voluntad, pero, cuando hacemos nuestro trabajo secular, es como si estuviéramos perdiendo el tiempo. ¡No es así! Esa esclavitud hacia lo aparentemente religioso nos impide disfrutar de lo que Dios nos regala; no tiene nada que ver con la libertad a la que el evangelio nos ha llamado.




    Y, en cuanto a la segunda afirmación que habla de las diferencias entre días, en la Biblia nunca se dice que el domingo sea el día del Señor. ¡Todos los días lo son! Tampoco la Palabra de Dios nos dice que solo podemos desarrollar nuestra vida espiritual cuando estamos en el local de la iglesia; basta con recordar algo muy simple: ¡En el libro de los Hechos, la Iglesia no tenía locales; se reunían en las casas! ¡Ni siquiera los hubo en los primeros 200 años del cristianismo! Lo que Dios espera es que le amemos y le sirvamos todos los días, en todos los lugares, por todos los medios y con todas las personas que nos rodean.




    El trabajo es una bendición, un regalo de Dios.




    ¡Necesitamos comprender lo que Dios nos enseña en cuanto a la importancia del trabajo en nuestra vida! ¿Recuerdas la creación?




    

	«Creó, pues, Dios al hombre a imagen suya, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creó. Y los bendijo Dios y les dijo: Sed fecundos y multiplicaos, y llenad la tierra y sojuzgadla; ejerced dominio sobre los peces del mar, sobre las aves del cielo y sobre todo ser viviente que se mueve sobre la tierra. Y dijo Dios: He aquí, yo os he dado toda planta que da semilla que hay en la superficie de toda la tierra, y todo árbol que tiene fruto que da semilla; esto os servirá de alimento. Y a toda bestia de la tierra, a toda ave de los cielos y a todo lo que se mueve sobre la tierra, y que tiene vida, les he dado toda planta verde para alimento. Y fue así. Y vio Dios todo lo que había hecho, y he aquí que era bueno en gran manera…» (GÉNESIS 1:27-31).


	




    Siempre me asombra leer que, cuando Dios creó el Universo, vio que todo era bueno; pero, cuando creó al hombre y la mujer, dijo que eso era ¡excelente! ¡Bueno en gran manera! No había palabras para expresar su amor por nosotros y la sensación que tenía al describir al ser humano como rey de la creación. Y no está de más recordar que en ese «excelente» estaba incluido también el trabajo que Dios nos dio porque es una bendición. Un regalo suyo.




    

	«Entonces el SEÑOR Dios tomó al hombre y lo puso en el huerto del Edén, para que lo cultivara y lo cuidara. Y ordenó el SEÑOR Dios al hombre, diciendo: De todo árbol del huerto podrás comer, pero del árbol del conocimiento del bien y del mal no comerás, porque el día que de él comas, ciertamente morirás» (GÉNESIS 2:15-17).


	




    Dios nos regaló el trabajo como algo digno, específicamente creado para desarrollar el honor y las cualidades de cada persona. Cuando Dios crea al hombre, hace una obra maestra, con lo que cada uno de nosotros tiene la honra de ser una creación del más grande Artista de toda la eternidad. Y, para que nadie tenga dudas, la Biblia nos dice que los hizo «varón y hembra», con la misma dignidad a los dos. Cualquier discriminación en la conducta, en el trabajo o en cualquier ámbito es una ofensa a la Palabra de Dios.




    Dios nos regaló el trabajo como algo digno, específicamente creado para desarrollar el honor y las cualidades de cada persona.




    En segundo lugar, el trabajo implica un dominio sobre la naturaleza. Ese es el diseño del Creador. Nuestra labor es no solo cuidar lo creado, sino también «someterlo», por decirlo de alguna manera; jamás para hacer daño, sino para ser mayordomos fieles, disfrutando de toda la creación y usándola para el bien de todas las personas sin excepción. Recuerda que ese ya era el objetivo de Dios ¡antes de que el ser humano se rebelara contra Él y cayera en el pecado!




    Si tenemos autoridad sobre la creación, quiere decir que podemos adaptar sus leyes al bien común de todos, y podemos usar lo que la naturaleza nos regala para la salud de la humanidad. Cuando Dios habla de «la naturaleza» en general, se refiere no solo a la tierra y el mar, sino también a los animales, las plantas, las semillas… (2:15). Eso implica que cada persona puede encontrar parte de su sentido en la vida en el trabajo que más desee su corazón.




    El dominio de todo lo creado abre miles de expectativas no solo en cuanto al trabajo físico, sino también intelectual, social, artístico… ¡cada uno de acuerdo a lo que más le agrada hacer y a las características que Dios le ha dado! Eso era así en el principio de los tiempos y la Biblia nos enseña que será de la misma manera ¡en la eternidad!, cuando el Señor Jesús vuelva y el pecado sea vencido por completo. Porque la Trinidad al completo continúa trabajando en el día de hoy, sosteniendo todo lo creado, y actuando en las vidas de las personas (JUAN 5:17) y ¡seguirá haciéndolo por toda la eternidad!




    Y nosotros también.




    Ese simple detalle nos sirve para dar la vuelta por completo a todos los argumentos sobre el trabajo y al estilo de vida de nuestra sociedad. Una manera de ver las cosas que ha penetrado en la Iglesia hasta límites insospechados, haciéndonos renunciar a verdades fundamentales: ¡Todo lo que hacemos tiene trascendencia eterna!, tanto la proclamación del evangelio como construir una mesa para comer. Cuando hacemos tiendas (¡no te olvides de Aquila y Priscila, ellos son nuestros héroes!), estamos transformando el mundo, porque, al hacer nuestro trabajo bien, honrando al Señor, estamos haciendo «reversible» el proceso por el que el hombre se rebeló contra Dios e introdujo la muerte en el mundo. Cuando servimos a Dios en cualquier trabajo que hacemos, estamos dando a luz vida nueva.




    Cuando hacemos tiendas, estamos transformando el mundo.




    ¿Cuál es entonces el problema? Dicho de una manera sencilla y directa, nuestra rebeldía contra Dios. El pecado trajo consigo la destrucción de todo lo bueno, no solo en nuestra relación con Dios, sino también con los demás. El pecado nos hizo perder la perspectiva eterna del trabajo y el dominio de la naturaleza; desde el mismo día en el que nos rebelamos contra Dios, comenzamos a destruirnos a nosotros mismos, a la naturaleza y a todas y cada una de las bendiciones que Dios nos había regalado. Y la naturaleza hizo crecer espinos por nuestra culpa.




    Cuando llegamos a conocer el mal de una manera directa, Dios se hizo lejano, no tanto porque Él quisiera, (que también, porque el pecado nos aparta de Él), sino ¡sobre todo! porque nosotros le dimos la espalda. Desde ese mismo momento, perdimos también nuestro valor como personas, así que, comenzamos a buscar actividades que nos hicieran recuperar nuestra dignidad y pensamos obtenerla dominando a los demás, afirmando «quienes somos» por medio de lo que hacemos y tenemos. Esa sencilla maldad se hizo tan patente que el trabajo dejó de ser una bendición para convertirse en una carga.




    Ahora lo que queremos es dominar a las demás personas, ganar más que ellos, tener lo que no nos corresponde o engañar en los acuerdos; guardamos las apariencias de lo que hacemos y no sabemos ser buenos empleados ni buenos jefes; y así podríamos ir recordando cada una de las rutinas que todos sufrimos cada día en nuestro trabajo y que terminan dando a luz a la opresión, el engaño, la esclavitud, la corrupción y muchas otras cosas que hacen que este mundo sea realmente injusto.




    Es nuestro pecado el que trae como consecuencia la desigualdad en el trabajo; es nuestra rebeldía contra Dios la que nos lleva a engañar en lo que hacemos; es nuestro olvidarnos de que Dios está ahí lo que ocasiona que la corrupción sea una moneda corriente en el día de hoy y que muchos quieran ganar lo máximo posible a cualquier precio esclavizando a los demás o incluso a costa de la vida de ellos.




    Por si fuera poco, nuestro trabajo deja de ser un placer para asociarse, desde el momento en el que desobedecemos a Dios, a la fatiga y el dolor. En el mejor de los casos, quizás podemos trabajar en algo que nos gusta y nos satisface como personas, pero, aun así, siempre estaremos acompañados del cansancio, la rutina, el aburrimiento e incluso el sufrimiento cuando no somos capaces de hacer las cosas bien. Alguien que lo tuvo todo (dinero, posición, trabajo, diversión, etc.) definió esa sensación de una manera admirable:




    

	«Había un hombre solo, sin sucesor que no tenía hijo ni hermano, sin embargo, no había fin a todo su trabajo. En verdad, sus ojos no se saciaban de las riquezas, y nunca se preguntó: ¿Para quién trabajo yo y privo a mi vida del placer? También esto es vanidad y tarea penosa» (ECLESIASTÉS 4:8).


	




    Ese fue el terrible descubrimiento del ser humano, que una bendición de Dios, el trabajo, se había convertido casi en una maldición por culpa de nuestra rebeldía contra Él. Esa sensación de lo absurdo se hizo la dueña de nuestra vida de tal manera que todo se volvió «vanidad de vanidades» (ECLESIASTÉS 1:3) o, como explica de una manera sublime en una imagen definitiva, «correr tras el viento» (ECLESIASTÉS 2:11). Esa es la sensación que muchos tienen al pensar en su trabajo, y en la vida en sí misma. Viven constantemente corriendo detrás de algo que no pueden alcanzar.




    Nuestro trabajo deja de ser un placer para asociarse, desde el momento en el que desobedecemos a Dios, a la fatiga y el dolor.




    «¿Qué provecho recibe el hombre de todo el trabajo con que se afana bajo el sol?» (ECLESIASTÉS 1:3). Lo que hacemos no solo no nos satisface, sino que vemos como muchos se aprovechan de nuestro trabajo: «Asimismo aborrecí todo el fruto de mi trabajo con que me había afanado bajo el sol, el cual tendré que dejar al hombre que vendrá después de mí» (ECLESIASTÉS 2:18). Con ello, nace en nosotros el deseo que querer ser mejores que los demás, llegar más arriba y ganar más dinero que las demás personas; ya no trabajamos para satisfacer y desarrollar la creatividad que Dios nos ha dado, sino para competir: «Y he visto que todo trabajo y toda obra hábil que se hace, es el resultado de la rivalidad entre el hombre y su prójimo. También esto es vanidad y correr tras el viento» (ECLESIASTÉS 4:4).




    Dios quiere que volvamos a retomar la idea original del trabajo como un regalo suyo; y, para que comprendamos lo que eso significa en nuestra realización personal, dedica varios versículos de uno de los libros más prácticos de la Biblia, el de Proverbios, a hablar sobre los problemas que tienen los perezosos en su vida. Es cuando menos curioso que ese libro (escrito por Salomón) dedique tanto espacio a hablar sobre la pereza y los problemas ocasionados por la lengua. Es como si dijera: «Ser perezoso y no trabajar no solo va en contra de la voluntad de Dios y nos impide realizarnos como personas, sino que también, cuando tenemos demasiado tiempo “libre”, solemos hablar demasiado de lo que no nos conviene». Dios no admite la pereza, ¡desde luego, jamás en su nombre! Recuerda que a esa situación habían llegado en la iglesia de Tesalónica algunos que habían dejado de trabajar pensando que el Señor volvería en aquellos días. Pablo tiene que escribirles de una manera muy directa: «si alguno no quiere trabajar, que tampoco coma» (2 TESALONICENSES 3:10-12). ¡El trabajo es parte de la vida espiritual que Dios nos ha regalado!




    Hay una dimensión espiritual y eterna en todo lo que hacemos




    Cuando volvemos a ver el trabajo tal como Dios lo había diseñado, nos damos cuenta de que hay una dimensión espiritual y eterna en todo lo que hacemos ¡sea cual sea nuestro oficio! Pablo lo explica al escribir cómo deberían comportarse siervos y amos en aquel momento, no porque aprobara la esclavitud (Dios no la admite) sino porque la relaciones laborales se medían en esos términos:




    

	«Siervos, obedeced en todo a vuestros amos en la tierra no para ser vistos como los que quieren agradar a los hombres, sino con sinceridad de corazón, temiendo al Señor. Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, como para el Señor y no para los hombres, sabiendo que del Señor recibiréis la recompensa de la herencia. Es a Cristo el Señor a quien servís. Porque el que procede con injusticia sufrirá las consecuencias del mal que ha cometido, y eso, sin acepción de personas» (COLOSENSES 3:22-25).


	




    La clave en nuestra relación con el trabajo está en el versículo 23 cuando nos dice que hagamos todo «como para el Señor». Estemos donde estemos, no importan las cualidades que tenemos. ¡Nuestro trabajo es un servicio a Dios! Teresa de Ávila dijo en varias ocasiones: «Dios está entre los pucheros»; porque lo que quería explicar la célebre mística española es que al Señor se le encontraba no solo en la meditación y la oración, sino también en el quehacer de todos los días. La verdadera bendición es vivir en la presencia de Dios en todo lo que hacemos: es tan espiritual hacer la comida, si lo hacemos «para el Señor», como predicar el mensaje del evangelio del reino.




    Esa es la razón por la que la sencilla frase «como para el Señor» tiene que ver también con trabajar lo mejor que podamos. Pablo había explicado anteriormente en su carta: «Y todo lo que hacéis, de palabra o de hecho, hacedlo todo en el nombre del Señor Jesús, dando gracias por medio de Él a Dios el Padre» (COLOSENSES 3:17). No se trata solo de esforzarnos, sino de hacerlo bien, porque, cuando es así, nos parecemos a nuestro Padre Celestial.




    Es tan espiritual limpiar una casa como predicar el mensaje del evangelio del reino.




    Solo un par de detalles más. Ya que nos parecemos a nuestro Padre, nuestro trabajo también es diferente al de los que no le conocen en cuanto a los objetivos, los valores, las motivaciones y la confianza en nuestras fuerzas. Es decir, Dios está en el centro de todo lo que hacemos; nuestro amor a Él y a los demás es la fuente de nuestra motivación, los valores que defendemos en nuestro trabajo tienen que ver con su voluntad y todo nuestro servicio descansa en las fuerzas que Él nos da. Si no es así, nuestra vida puede perder el sentido ¡aun siendo creyentes!




    

	«Oíd ahora, los que decís: Hoy o mañana iremos a tal o cual ciudad y pasaremos allá un año, haremos negocio y tendremos ganancia. Sin embargo, no sabéis cómo será vuestra vida mañana. Sólo sois un vapor que aparece por un poco de tiempo y luego se desvanece. Más bien, debierais decir: Si el Señor quiere, viviremos y haremos esto o aquello. Pero ahora os jactáis en vuestra arrogancia; toda jactancia semejante es mala. A aquel, pues, que sabe hacer lo bueno y no lo hace, le es pecado» (SANTIAGO 4:13-15).


	




    El mismo hermano del Señor, Santiago, nos explica que no se trata solo de abandonar la arrogancia y descansar en Dios en todo lo que hacemos (¿alguien puede asegurar que tendrá vida y fuerzas el día de mañana para seguir trabajando?), ¡sino, sobre todo, de ser justos siempre! La justicia social no es un invento de los revolucionarios, sino ¡un mandato de Dios!




    Debemos ser radicalmente diferentes




    Dios quiere que sus hijos sean diferentes y, por si fuera poco, la misma naturaleza lo espera también. Quizás no podamos comprender lo que la Biblia nos enseña en cuanto a eso en toda su profundidad, pero sí sabemos que la creación aguarda nuestra manifestación como hijos de Dios. Espera que un día todo vuelva a ser como al principio, y Dios restaure todas las cosas: «Pues considero que los sufrimientos de este tiempo presente no son dignos de ser comparados con la gloria que nos ha de ser revelada. Porque el anhelo profundo de la creación es aguardar ansiosamente la revelación de los hijos de Dios. Porque la creación fue sometida a vanidad, no de su propia voluntad, sino por causa de aquel que la sometió, en la esperanza de que la creación misma será también liberada de la esclavitud de la corrupción a la libertad de la gloria de los hijos de Dios. Pues sabemos que la creación entera a una gime y sufre dolores de parto hasta ahora. Y no sólo ella, sino que también nosotros mismos, que tenemos las primicias del Espíritu, aun nosotros mismos gemimos en nuestro interior, aguardando ansiosamente la adopción como hijos, la redención de nuestro cuerpo» (ROMANOS 8:18-23).




    Ya que es así, ¡vivimos de una manera diferente!, disfrutando con lo que Dios nos da, sea cual sea el lugar en el que Él nos ha colocado. Seguimos trabajando sin que la motivación económica sea lo más importante en la vida, sino todo aquello que podemos hacer para el Señor y para los demás… «Nada hay mejor para el hombre que comer y beber y decirse que su trabajo es bueno. Esto también yo he visto que es de la mano de Dios» (ECLESIASTÉS 2:24).




    No está de más decir, para terminar, que el Señor Jesús escogió a sus discípulos entre los pescadores que trabajaban duro, y no entre los líderes religiosos desocupados y perezosos. Dios siempre quiere tener a su lado a las personas que se esfuerzan en su trabajo e intentan hacerlo bien para su gloria y para ayudar a todos. El Señor no patrocina holgazanes ni personas que se pasan el día «mirando a las nubes». El mundo fue transformado por pescadores y hacedores de tiendas, por mujeres y hombres que trabajaban duro, por familias que abrieron sus casas para hospedar y dar de comer a los que lo necesitaban y, de paso, reunirse como iglesia en ellas. Así vivían Aquila y Priscila. Así vivieron Pablo, los demás apóstoles y las mujeres que siguieron al Señor.




    Seguimos haciendo tiendas y viviendo el evangelio para transformar el mundo.
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